


Cielito, cielo que sí  

no se necesitan reyes  

para gobernar los hombres  

sino benéficas leyes  

Libre y muy libre ha de ser  

nuestro jefe y no tirano  

este es el sagrado voto  

de todo buen ciudadano  

Cielito y otra vez cielo  

bajo de esta inteligencia  

reconozca amigo rey  

nuestra augusta independencia  

Mire que grandes trabajos  

no apagan nuestros ardores  

ni hambres, muertes ni miserias  

ni aguas frías y calores  

Cielito, cielo que sí  

lo que te digo Fernando  

confiesa que somos libres  

y no andes rendoniando.  

 
 

 
Cielitos y diálogos patrióticos de  

Bartolomé Hidalgo, Fragmento de  

la contestación al manifiesto  

de Fernando VII 

 

A  

Félix Luna  

 

un maestro 

 que supo de  abrir caminos 

para nuestra  

memoria nacional. 





El pendón real era la representación virtual de la figura del rey. Lo enarbolaba el Alférez de 
primer voto en los desfiles. El último fue en 1811. Al año siguiente con los nuevos aires 

de la Revolución se lo derogó al considerarlo una expresión de la tiranía. 



El territorio colonial estaba acotado al litoral y las tierras de arriba donde se encontraban las 

ricas minas del Potosí y todas sus economías dependientes, quedando otro tanto en el 

dominio de las comunidades aborígenes. Territorio de la audiencia de Charcas con las 

rutas que vinculan. En gris la Gobernación de Buenos Aires (c.1750) 



La Aduana se instaló (c. 1788) en una casa cercana al río sobre la barranca. Para bajar  

a la playa se usaba una pendiente ubicada sobre la calle Santo Domingo -actual Av.  

Belgrano-. La Aduana de Buenos Aires como una nueva competencia, generó  

conflictos con el Alto Perú que veían recortados sus intereses. 



Vista a vuelo de pájaro de la ciudad con alrededor de 40.000 habitantes (1810).  

Se definen los antiguos caminos reales a Santa Fe al Norte. Al oeste (Rivadavia)  

y la calle Defensa al Puente de Gálvez sobre el Riachuelo. 



La ciudad de Buenos Aires se levanta sobre la barranca. Sobre su bajo perfil con  

construcciones de planta baja sólo se destacan las cúpulas y torres de las iglesias  

y el Cabildo. Vista de Buenos Aires desde el río. Fernando Brambilla (1794). 



Plaza Mayor con el Cabildo con su torre y reloj. Desde su balcón los cabildantes se vinculan 

en cabildo abierto con el pueblo en la plaza, al costado el antiguo seminario, siguen las 

casas de alto y la Catedral aún sin fachada. Las calles perimetrales están empedradas y 

la plaza simplemente de tierra cruzada por las huellas de los vehículos y jinetes. 



Las calles eran el lugar donde los vendedores ambulantes hacían su comercio. Se  

anunciaban con pregones a viva voz y sus recorridos tenían cierta regularidad.  

Fachada del actual Museo Mitre alrededor de 1820. 



En la ciudad había pocos carruajes y las calles luego de las lluvias eran lagunas o barriales. 

Las distancias eran adecuadas a los peatones o jinetes. Algunas gente principal eran 

trasladados en litera que portaban dos esclavos. Era una costumbre generalizada el 

saludarse en la calle quitándose o tocando el sombrero (inclinando la cabeza) 



Casa de patios de Prudencio Burgos (AGN). En su frente tiene viviendas más  

simples compuestas de un cuarto (o tienda), dormitorio y al fondo un retrete,  

un corral y una cocina abierta a un corralito o patio.  



Interior de una habitación. La necesidad de luz hacía que el lugar protagónico fuera  

en las cercanías de las ventanas donde también podría haber poyos donde sentarse.  

Para caldear los ambientes se usaban braseros. 


